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Altitud máxima de los sistemas orográficos de España.

METROS SOBRE EL MAR

Pirineos: Aneto.................................................... 3.404
Sistema vasco-cantábrico: Cerredo...............  2.678
Idem galaico-astúrico: Espigüete..................... 2.453
Idem ibérico: Moncayo...................................... 2.325
Idem central:

Peñalara (Somosierra).................................. 2.406
Hierro (Guadarrama).................................. 2.383
Cueva-Valiente (Malagón).......................... 1.850 (?)
El Santo (Serrota)........................................ 2.294
Almanzor (Gredos)...................................... 2.650
Calvitero (Sierra de Béjar).......................... 2.400
Peña de Francia (Sierra de este nombre).... 1.723

Sistema de los Montes de Toledo: Rocigalgo. 1.448
Idem bético: Estrella............................................ 1.299
Idem peni-bético: Mulhacén.............................. 3.481
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Guía Alpina del Guadarrama.

-sso 
CiaoS
ce • 0 .% o •

PRÓLOGO

«Cumbres de Guadarrama y de Fuenfría, 
columnas de la tierra castellana...»

Gabriel García Tassara.

No pretendemos descubrir el Guadarrama, erguido 
á 40 kilómetros de Madrid, que las nieves brillantes pa­
recen acercar en el invierno (1). Deseamos tan sólo

(1) Sin embargo, aunque parezca mentira, nada más frecuente que los 
errores acerca del Guadarrama. Para no tomar otro ejemplo que el más 
corriente, citaremos la Geografía ó Topografía médica de la Sierra del 
Guadarrama (Madrid, 1909), del Dr. Hernández Briz, en el que hallamos 

Ayuntamiento de Madrid



10 C. BERNALDO DE QUIROS

reemplazar, mediante este opúsculo, con alguna ventaja 
probable y con una economía cierta, al guía personal 
que el primerizo necesita tomar en ocasiones para diri­
gir sus pasos, hoy que el deporte alpino parece desen­
volverse entre nosotros, ¿quién sabe si para bien ó para 
mal, santas cumbres solitarias, olvidadas, á quienes 
puede amenazar la profanación de las vulgaridades?

No faltan en el país, ni podían faltar, algunos excelen­
tes conocedores del áspero terreno. Queremos escribir 
aquí el nombre de dos que nos son particularmente 
gratos: Pablo Matabuena, el guarda en Rascafría de los 
propios de la Comunidad y tierra de Segovia, gran 
ejemplar de viejo castellano, inteligente, callado; y su 
opuesto "Penacho», el vaquero, locuaz recitador de los 
romances serranos, como aquel de la "loba parda», tan 
espontáneo, que Enrique Mesa aprovechó en una de sus 
crónicas. Mas si se exceptúan estos profesionales—cuyo 
territorio, además, suele ser asaz reducido—, sorprende, 
en verdad, la ignorancia en que tiene al país el campe­
sino. El nombre de "Cabezas de Hierro»—una de las 
cumbres más eminentes del Guadarrama—fué entera- 

inexactitudes considerables en las alturas atribuidas á los montes (págs. 9, 21 
y 31), confusión entre las ideas de cumbres y de puertos (págs. 9 y 31), error 
en la naturaleza geológica de algunas masas (como en la pág. 11, donde al 
Siete Picos y al Tres Picos, que están en granito, se les hace aparecer en 
gneis). Por lo demás, es interesante esta Memoria, sobre todo en las páginas 
destinadas á la radioactividad en la Sierra (págs. 31 á 36), según las observa­
ciones del Dr. Muñoz del Castillo. Las aguas del Guadarrama son, al pare­
cer, bastante radioactivas, y en ciertas regiones de la cordillera se encuentra 
un titanato de hierro, compenetrado con cierta sustancia radioactiva pode­
rosa, á que han dado el nombre de guadarramita. 
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GUÍA ALPINA DEL GUADARRAMA 11

mente desconocido cierta mañana de invierno en una 
posada de Manzanares el Real, que duerme á una legua 
bajo su sombra.

Por otra parte, el leñador, el carbonero, el pastor que, 
con las manos teñidas de azul de tanto tejer media, se 
encuentra de tarde en tarde en el corazón de los montes, 
carece por completo del sentido de las unidades de 
tiempo y de espacio — minutos y kilómetros — sobre las 
cuales le consulta el excursionista. He aquí por qué al 
término de varios años de recorrer las cumbres'azules, 
redactamos esta modestísima Guía que contiene la expe­
riencia de nuestros pasos, seguramente aún escasa. 
Creemos que es la primera que con relación al Guada­
rrama se publica. Como quiera que sea—primera ó úl­
tima, más ó menos incompleta—, la ofrecemos como 
tributo á la cohorte de héroes agrupados allá lejos—Pe­
ñalara, Hierro, Maliciosa, Siete Picos—, magnánimos 
dispensadores de salud y de energía.

C. B. DE Q.

Madrid, 1.° Julio 1909.
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ADVERTENCIAS

Los datos de altitudes proceden, en primer término, 
del Instituto Geográfico y Estadístico, y cuando es así, 
se señalan con un asterisco (*), indicando su exactitud, 
que debe suponerse rigurosa. Muchos de ellos perma­
necen aún inéditos, ó, cuando menos, no se han publi­
cado en las hojas correspondientes del mapa en la escala 
1 : 50.000, comenzado por aquel Centro. Debemos éstos 
á la bondad del Jefe del Negociado de Publicaciones del 
mismo, D. Manuel Menéndez, á quien expresamos aquí 
nuestro reconocimiento. Cuando se ha advertido alguna 
contradicción entre las cifras de las hojas de aquel 
mapa y las que da el de la red geodésica de primer 
orden—como sucede en Cabeza de Hierro Mayor y en 
La Almenara—, hemos optado, como es natural, poi 
éstas.

Pero como los trabajos de planimetría del Instituto no 
han pasado aún de la provincia de Madrid, hemos tenido 
que recurrir, para la parte de la Sierra comprendida en 
las provincias de Segovia y Avila, á los que dan Cor­
tázar y Martín Donayre en las respectivas descripciones 
físicas y geológicas de éstas, publicadas por la Comisión 
del Mapa geológico. Finalmente, algunas altuias de la 
provincia misma de Madrid proceden de la clásica Me- 
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14 C. BERNALDO DE QUIRÓS

moría descriptiva de Prado, que tanto nos ha servido 
para componer esta Guía.

Debemos los documentos gráficos á varios amables 
colaboradores: los Sres. Meliá, Madinaveitia, Echevarría, 
Bonilla (Antonio), Passapera, Quílez y Quiroga.

A cada uno de nuestros favorecedores repetimos ahora 
nuestra giatitud, como también á nuestro querido maes­
tro D. Francisco Giner, á quien debemos la autoriza­
ción para reproducir los que proceden de Macpherson, 
el mayor estudioso que ha tenido el Guadarrama, Presi­
dente que fué de una Sociedad para su estudio, en la 
que figuraron sabios como Bolívar, Quiroga, Sama y 
otros, todos ellos iniciadores del amor á las montañas, 
que hoy prospera.

El autor recibirá agradecido las comunicaciones— 
especialmente fotográficas—que le envíen los lectores. 
Dirigirse á Constancio Bernaldo de Quirós, en el Insti­
tuto de Reformas Sociales, Pontejos, 1, Madrid.
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Gran macizo del Guadarrama, desde Madrid: Hierro, Guarramas 
y La Maliciosa.

LIMITACIÓN

Si los nombres de las cosas fueran siempre enteramente 
exactos, Sierra DE Guadarrama sería tan sólo aquella que 
en una de sus vertientes—la meridional—da sus aguas al 
pequeño río llamado de la bendición (GUADARRAMA) por 
alguna tropa mora en un episodio de sed y de fatiga; esto 
es, desde la ladera occidental del contrafuerte lanzado al Sur 
por el eje de la cordillera y que, interponiéndose entre La 
Maliciosa y los Siete Picos, divide las aguas del Manza­
nares al Este y al Oeste del Guadarrama (Sieria llamada DEL 
Rovo), hasta el grupo de Las Machotas, más allá del cual 
comienza la cuenca del río Alberche, á la que sucede después 
la elevación ascendente de la Sierra de Gredos, con 
poderosas vértebras, que continúan la columna dorsal cas 
llana. Sólo que, como no sucede así, se ha aplicado 

¡O
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16 C. BERNALDO DE QUIRÓS

bién el de Guadarrama, no ya sólo á los montes que prece­
den á éstos, viniendo de Levante, tributarios que son del 
Manzanares, antaño confundido con el Guadarrama mismo(l), 
y quizá por esto mismo, sino que, excediéndose más, se halla 
admitido por la generalidad de los geógrafos, aunque de una 
manera vaga—escribe Prado (2)—, aplicarle á todo el frag­
mento de la gran cordillera central de España (Carpeto- 
Vetónica, de Bory de Saint-Vincent; Arevaco-Lusitana ó 
Serrática, de Botella; Celtibérica, etc., nombres todos de­
fectuosos), que irguiéndose ya con los caracteres de sistema 
de montañas en el PICO DE Grado, á 1.517 metros de al­
titud, continúa elevándose hasta la Peñalara, punto el 
más culminante (2.406,080 ms.), para decaer después gradual­
mente y morir en el grupo de peñas que le enlaza con el 
nuevo eslabón de Gredos, recorriendo así, en dirección Sud­
oeste, un tortuoso trayecto durante el cual sirve, en.su mayor 
parte, de división entre las grandes cuencas de Duero y Tajo 
y, por ende, entre las dos Castillas.

(1) Así puede verse en algunos documentos del siglo XIV de los publica­
dos por el Ayuntamiento de la capital, donde al Manzanares se le llama Gua­
darrama la (fue va á Madrit.

(2) Descripción física y geológica de la provincia de Madrid. (Madrid, 
1864), pág. 3.

Ayuntamiento de Madrid



DIVISIONES

Así considerado, este conjunto puede descomponerse en 
varias partes, que son, según su sucesión natural, y á la vez 
según el orden de su altitud media:

1) La Somosierra.
2) La Sierra De Guadarrama, propiamente dicha.
3) La SIERRA DE Malagón.
4) El Enlace CON EL SISTEMA DE GREDOS.

El primero de los dos mapas que insertamos da idea de 
cómo se relacionan estas partes distintas en la estructura ge­
neral de la Sierra.

La Somosierra.—Es la porción del sistema principal, di­
visorio entre Duero y Tajo, que va desde el Pico DE Grado 
á la Peñalara en una línea ascendente progresiva, quebrada 
antes de su mitad por la honda y amplia depresión de un 
puerto que, como el pueblo colocado en su paso, lleva el 
nombre propio de Somosierra. Aun cuando en el país sólo 
se llame Somosierra á un trozo de este trayecto—precisa­
mente el más bajo—, nosotros se le aplicamos á todo él, si­
guiendo á Prado (1).

(1) Ob. cit., pág. 3.
2Ayuntamiento de Madrid



18 C. BERNALDO DE QUIRÓS

La línea de la Somosierra presenta entre 
que siguen:

sus altitudes las

Pico de Grado................................ 1.517
Cabeza de la Excomunión.............. 2.161
La Cebollera......... „........................... 2.126
Puerto de Somosierra..................... 1.428 *
Puerto de Casla.............................. 1.626
Colgadizos...................................... 1.836 *
Puerto de la Acebeda..................... 1.693
Puerto de Arcones.......................... 1.761
Puerto de Linera............................. 1.851
Regajo Capón..................................... 2.060 *
Puerto de Navafría ó de Lozoya. ., 1.860
Puerto del Mal Agosto................... 1.946
Artiñuelo............................................ 2.070 *
Collado de las Calderuelas.............  1.977
Reventón............................................ 2.064 *
Puerto del Reventón.......................... 2.029 *
Cerro de los Claveles........................ 2.060 *
Peñalara............................................. 2.406 *

La Somosierra lanza al Sur diversas derivaciones. Citare­
mos entre ellas el Pico Ocejón, en la provincia de Guadala­
jara, y la SIERRA DEL Atazar, en la de Madrid. Sus altitudes 
son:

Ocejón............................................. 2.048
La Tornera (última cumbre del

Atazar).......................................... 1.885

La Sierra de Guadarrama.—Delante de la Somosierra— 
desde el punto de vista de Madrid—corre otra Sierra, de Este 
á Oeste, y se prolonga más allá que ella, continuando en su 
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GUÍA ALPINA DEL GUADARRAMA 19

trayecto central la función de la primera, á saber: la divisoria 
de aguas entre las dos mesetas.

Esta es la parte que podemos llamar más bien Sierra 
De Guadarrama, aunque en rigor, como decíamos al prin­
cipio, el nombre sólo conviene exactamente á su porción 
terminal, desde la Sierra del Rovo á Las Machotas. En­
tendida en aquel sentido, un tanto impropio, puede subdis­
tinguirse en ella tres fragmentos: el origen, el medio, el 
te'rmino.

La Sierra parece arrancar decididamente — distinguién­
dose de las derivaciones meridionales de la Somosierra— 
de las Peñas DE
LA CABRERA, y 
dando siempre 
aguas al Tajo— 
al Norte por el 
Lozoya, al Sur 
por el Jarama, 
el Guadalix ó el 
Manzanares —, 
llega hasta Ca­
bezas DE Hie­
rro, punto el 
más culminan - 

1.

La Peñalara y las ños Cabezas de Hierro, 
desde el Puerto del Reventón.

te, no de este trozo inicial, sino de todo su recorrido, hasta 
el extremo de ser inferior sólo en 31 metros á la Peñalara.

He aquí algunas altitudes de este trayecto inicial:

Pico de la Miel................................ 1.394 *
Cancho Gordo..........................  1.564 =
Mondalindo.................................... 1.833 *
Cabeza Arcón.................................. 1.540
Cerro de la Perdiguera................... 1.864 *Ayuntamiento de Madrid



20 C. BERNALDO DE QUIRÓS

Puerto de la Morcuera................  1.705
La Najarra........................................ 2.106 "
Loma de los Bailanderos............... 2.237
Collado de la Peña de los Lobos.. 2.213
Collado de las Zorras..................... 2.190
Peña de las Zorras.......................... 2.192 *
Collado de Cancha Pelusa.............  2.191
Loma de Pandasco.......................... 2.240
Collado de los Vaqueros............... 2.220
Cabeza de Hierro Mayor............... 2.383
- — Menor.............. 2.370

Collado de Valdemartín................. 2.147
Cerro de Valdemartín..................... 2.277
Collado de las Guarramas.............  2.157
Guarramas....................................... 2.258

Más adelante, la Sierra de Guadarrama se enlaza con la So­
mosierra mediante una dorsal, en que se halla el Puerto del 
Paular ó de los Cotos (1.855 ms.), y continúa la función di­
visoria entre Duero y Tajo, hasta el Cerro DE LA Cierva ó 
Cabeza Lijar (Cabeco del Guijar, en los documentos an­
tiguos) (1). Ya en esta parte media de su recorrido, tras el 
enlace con la Somosierra por la dorsal divisoria entre el 
Lozoya y el Valsaín, la Sierra es propiamente Guadarrama; 
es decir, vierte, del lado meridional, á este río.

Estas son sus altitudes principales:

Puerto de Navacerrada................... 1.778
Siete Picos....................................... 2.203
Collado del Viento......................... 1.900

(1) Puyol, Cartas de población de El Espinar (en la Revue Hispanique,
París, 1904).
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GUÍA ALPINA DEL GUADARRAMA 21

Puerto de la Fuenfría............. 1.790
Montón de Trigo ó Pan de Azúcar. 2.184
Peña Bercial........................... 2.022
Collado de Marichiva............ 1.750
Peña Aguila........................... 2.000
Collado de Cerromalejo....... 1.773
La Peñota ó Tres Picos.......... 1.909
Collado de Gibraltar............. 1.688

— del Mostajo.............. 1.640
Matalasfuentes....................... 1.694
Collado de Matalasfuentes..........  1.680
Puerto de Guadarrama ó del León. 1.533
Cerro de la Cierva ó Cabeza Lijar. 1.837 *

Más allá del Cerro de la Cierva ó Cabeza Lijar, la Sierra 
de Guadarrama vuelve á perder el carácter principal de divi­
soria entre Duero y Tajo, y vuelve de nuevo, como al princi­
pio, á verter todas sus aguas á este último padre río; al Norte 
por el Cofio, al Sur por el Guadarrama y el Aulencia.

Su altitud se degrada rápidamente asimismo, como se ve en 
las cifras que siguen:

Carrasquete...................................... 1.649
Cerro de Sanjuan de Malagón.... 1.735
Risco de los Abantos....................... 1.754
Puerto de Malagón......................... 1.585
Puerto de la Cereda......................... 1.378
Cerro de San Benito....................... 1.616
Puerto de la Cruz Verde................. 1.286
Machota Grande ó Cerro del Cas­

tañar.......................................... 1.460
Collado de Entrecabezas............... 1.180
Machota Chica................................. 1.405

Ayuntamiento de Madrid



22 C. BERNALDO DE QUIRÓS

Finalmente, esta Sierra lanza al Sur, sobre todo en su 
primer trayecto, algunas estribaciones importantes, especial­
mente la Pedriza de Manzanares, la Maliciosa y su de­
rivada la Sierra de Matalpino, y la Sierra del Hoyo 
De Manzanares, con la que se enlaza la Sierra del Cu­
chillar, aunque estas dos últimas más bien parecen no 
tener conexión aparente con ella.

Altitudes:

Cerro de San Blas el Viejo.............  1.580

Cerro de San Pedro....................... 1.485

Pedriza de Manzanares (última 
cumbre).................................... 2.210

Peñas Linderas............................. 2.087
Alto de Matasana......................... 2.019
Cerro de los Hoyos......................... 1-920
Pico de la Herrada......................... 1-803
Collado de la Dehesilla................... 1.430
Peña del Diezmo............................. 1-715

LaMaliciosa.................................... 2.223 A

Cancho del Estepar......................... 1.404
Picorzo Chico.................................. 1.240 *

En la vertiente septentrional, del tronco del Montón de 
Trigo arranca en dirección Norte, que cambia luego á Oeste, 
la alta Sierra DE la Peña Del Oso, superando, contra lo 
que sucede de ordinario, al sistema principal, en el punto de 
donde nace, y que, degradándose tras los PICOS DE Pasapán, 
se pierde en la llanura.
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La Sierra de Malagón.—Al otro lado del Cerro de la 
Cierva ó Cabeza Lijar, la divisoria entre Duero y Tajo, ó sea 
la línea maestra del sistema general, sigue por las cumbres
que constituyen 
la llamada SIE­
RRA De Mala­
gón, de 120 ki­
lómetros de cur­
so, de Este á 
Oeste, con estri­
baciones meri­
dionales que se 
complican con 
las lanzadas al 
Oeste por los 
Montes Guada­

La Sierra de Malagón desde la Atalaya 
de La Granja

rrama, propiamente dichos, y confundiéndose al fin con las 
sierras septentrionales de la provincia de Avila (Paramera, 
Serrota, etc.!.

He aquí algunas de sus altitudes:

Alto del Descargadero................... 1-570
Puerto del Descargadero................ 1.535
Valdihuelo...................................... 1.531 *

No es la del Descargadero, sin embargo, la más alta cumbre 
de este sistema. En su arranque del Cerro de la Cierva, la 
Sierra de Malagón muestra alturas que igualan ó acaso exce­
den á éste, pasando, por consiguiente, de los 1.800 metros. La 
mayor altitud corresponde, probablemente, al Risco DE 
Cueva Valiente (Prueba Valientes en el mapa de la pro­
vincia de Segovia, de Coello), así llamado por una caverna 
abierta en la roca eruptiva, casi en la misma cumbre, y que 
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no es allí la única. Pero esta altitud no aparece establecida en 
ningún documento.

Enlace con Gredos. — Por último, la Sierra de Gua­
darrama se enlaza con la de Gredos —segundo gran eslabón 
del sistema orográfico central de España—mediante los cerios 
que, irguiéndose tras las MACHOTAS, continúan hasta alre­
dedor del CERRO DE Guisando, primera de las vértebras de 
Gredos. La divisoria es al río de Perales y al Alberche, al 
Este, y al Oeste, al Cofio y al Alberche, todos de la cuenca 
del Tajo.

Cabeza de la Horma....................... 1-106
La Almenara.................................... 1.259 *
Cerro de la Horca........................... 1.076
Aguaenfría....................................... 1.037
Peña de Cadalso............................. 1-182
Lancharrasa.................................... 1.201
Cabeza Gorda. ............................. - 1.187

Este enlace es perfectamente visible en el horizonte Oeste 
de Madrid, donde—sin solución de continuidad —tras el 
grupo de La Almenara y sus derivaciones se proyecta en el 
cielo, en dirección transversa, la extremidad oriental de la 
Sierra de Gredos, en su arranque, constituyendo un macizo 
compuesto de los Cerros del Castañar, de Casillas y de la 
Parra, cortado por la depresión de la garganta por donde 
corre el arroyo de la Hiedra, afluente del Alberche.
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CARACTERES ALPINOS

Desde el punto de vista que nos interesa, la Sierra presenta 
algunos caracteres muy acusados:

1) Como los Pirineos, sus vertientes meridionales son más 
altas y escarpadas que las septentrionales; efecto — lo pri­
mero — de la altitud mayor de la meseta de Castilla la Vieja, 
que, en general, excede en 100 metros á la de Castilla la 
Nueva; lo segundo, de la acción del levantamiento, cuando 
estrujada la corteza de la tierra, la Sierra se levantó como 
resultante vertical de dos fuerzas tangenciales.

2) A la vez, y como consecuencia del mismo hecho, sus 
derivaciones y estribaciones se extienden más también hacia 
la meseta meridional que hacia la septentrional, de la cual 
arranca casi sin preparación, repentinamente.

3) La Sierra está compuesta, en su armazón general, de 
rocas hipogénicas y estrato-cristalinas, gneis y granito, sobre 
todo; anteriores á toda manifestación de vida (azoicas); viejas 
hasta el punto de hacer jóvenes, comparativamente, los le­
vantamientos orográficos del eoceno que hicieron surgir los 
sistemas hoy más altos (la Sierra Nevada y los Pirineos, en 
nuestra España). De ordinario, suele ser el terreno gneísico 
más escarpado que el granítico, pero no en el Guadarrama. 
„Las mayores asperezas—dice Prado (1)—se ven, mirando á 
la Sierra desde lejos, en el granito, como en los cerros y

(1) Ob. cit., pág. 83. 

Ayuntamiento de Madrid



26 C. BERNALDO DE QUIRÓS

pequeñas sierrasque rodean á Manzanares, en Siete Picos, 
en Tres Picos y en las Peñas de la Cabrera, mientras 
que la PEÑALARA, CABEZAS DE Hierro Mayor y Menor, 
el Cerro de la Cebollera, el de San Benito y otros, 
vistos desde la tierra llana, se proyectan en el cielo con for­
mas redondeadas y sin risco ni puntal alguno.» De las partes 
que hemos distinguido en la totalidad del sistema, puede 
decirse que la Somosierra está toda en gneis, mientras las 
restantes se la reparten el gneis y el granito, pero dominando 
en el gran macizo central del Guadarrama las cumbres gneísi- 
cas (Guarramas, Hierro, Najarra) sobre las graníticas 
(Pedriza, Maliciosa, Siete Picos, etc.), con su nobleza, 
siendo vetustas ambas, aún más antigua.

4) Ninguna de las cumbres del Guadarrama llega á pe­
netrar en la región de las nieves perpetuas, que en la latitud 
á que la Sierra se encuentra pasa de los 2.600 metros (1). 
Por lo mismo, no hay glaciares, aunque de que los hubo 
hablan los restos de sus morenas terminales, que se ven en el 
corte de la trinchera de la vía férrea entre Las Matas y To­
rrelodones. Hoy hay sólo ventisqueros, que llamaríamos me­
jor neveros. De estos neveros, he aquí los más notables:

a) El de Peñalara, casi en la divisoria, á Levante del 
Pico y en la ladera meridional;

b) el de VALSAÍN, en la derivación de las Guarramillas 
hacia la Peñalara;

c) el del Ratón y el del Algodón, en Cabezas de Hierro, 
aquél dando aguas á un afluente del Manzanares (el río Me­
diano); éste al Lozoya;

(1) Tan sólo la cumbre que lleva, en el sistema de Gredos, el hermoso 
nombre de Plaza del Moro Almanzor, llega á traspasar este límite en toda 
la cordillera central de la Península (2.650 ms., en la provincia de Avila).
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d) el de Estrada y los dos del Regajo del Pez, en el 
arranque de la Maliciosa, originando el arroyo Samburiel;

e) el de las Guarramas, el mayor de todos, en el naci­
miento del río Manzanares.

Todos por encima de los 2.000 metros. Contadas veces la 
nieve adquiere tal espesor que se produzcan desprendimien­
tos, llamados en el país galgos (aludes, avalanchas). Las 
nevadas se producen, en general, desde Noviembre hasta 
Abril; pero pueden anticiparse y prolongarse, con caracteres 
intensos (v. gr.: la de 8 de Mayo de 1797, que hizo perecer 
en los montes á ganados y pastores) (1).

5) Respecto á temperatura, la Sierra se halla comprendida 
en la isoterma de 12°, que se aproxima en su trazado á la 
curva de nivel de 1.000 metros, siguiéndola con bastante pre­
cisión. De los datos relativos al Observatorio Metereológico 
de El Escorial, que inserta la Reseña descriptiva de España, 
publicada en 1888 por el Instituto Geográfico y Estadístico, 
resultan las siguientes temperaturas medias obtenidas en el 
período 1871-1880, para una altitud que viene á coincidir, 
sobre poco más ó menos, con los 1.000 metros:

Invierno....................................
Primavera................... .............
Verano......................................
Otoño.......................................
Máxima....................................
Mínima.....................................
Oscilación................................

Basándose en las observaciones de Saussure en el Col da 
Géant, según las cuales la temperatura desciende un grado

(1) Cortázar, Descripción física y geológica de la provincia de Segovia. 
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por cada 170 metros de altitud que se ganan, y dada la alti­
tud de El Escorial, se podría obtener una serie de cifras, si la 
altitud fuera el único factor de la temperatura. No hay ningún 
pequeño observatorio en las alturas; y de las observaciones, 
aún deficientes, hechas, sólo se pueden obtener promedios 
anuales. Por encima de los 1.000 metros hasta los 1.600, la 
media anual está entre 7 y 11; más allá de esta altura, entre 
3 y 7 centígrados.

Los descensos de las mínimas pueden ser muy considera­
bles. El 24 de Diciembre de 1808, á mediodía, las tropas de 
Napoleón, pasando el Puerto de Guadarrama (1.533 ms.), 
sufrían 9 grados bajo cero; en el invierno de 1840-41 el ter­
mómetro llegó á descender en Segovia (1.000 ms. de altitud) 
hasta 15 bajo cero, que equivaldría, en las últimas cumbres, 
á 23 grados por bajo del punto donde el agua se hiela (1).

(I ) Cortázar, Descripción física y geológica de la provincia de Segovia.
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LOS PASOS DE LA SIERRA

Dos vías férreas, cuatro carreteras y algunas sendas de 
distinta importancia atraviesan el murallón de la Sierra.

Líneas férreas:

1) La línea general del Norte, que mejor debería llevar 
el nombre de Noroeste, por el Puerto de las Pilas (1.354 
metros), en la cuerda de los Polvisos, del sistema de la Pa­
ramera de Avila, á unos 100 kilómetros de Madrid;

2) la derivación á Segovia, más ladeada al Norte, me­
diante el túnel del Puerto DE GUADARRAMA (1.215 ms.), á 
66 kilómetros del mismo punto común de partida.

Carreteras:

1) La carretera general á Francia, por el Puerto DE So­
mosierra (1.428 ms.), casi al Norte de Madrid, con el pueblo 
del mismo nombre en el paso y una ermita en la divisoria;

2) la carretera, aún no concluida, de Miraflores á Rasca­
fría, en el Valle del Lozoya, por el PUERTO DE LA MOR­
CUERA (1.705 ms.);

3) la carretera de Villalba á Segovia, por el Puerto de 
Navacerrada (1.778 ms.), á 21 kilómetros del punto de par­
tida, cerrado por la nieve la mitad del año, con una caseta 
en la línea divisoria — antigua venta abandonada desde la 
construcción de la línea férrea de Segovia, hoy aprovechada 
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para albergue de los obreros constructores de una nueva ca­
rretera desde este Puerto á Rascafría—; el 7'ii’r/zfj Club y el 

Puerto de Navacerrada.
En el fondo, Dos Hermanas y la Peñalara.

Club A Ipino tie- 
nen refugios 
propios en el ki­
lómetro 16-17;

4) la carre­
tera general á 
La Coruña, por 
el PUERTO DE 
Guadarrama 
(1.533 ms.), el 
paso más amplio 
y franco de la 
Cordillera, so­
bre el cual un 
león tallado en 
piedra berroque­
ña sustenta una 

cartela declarando, en lengua latina, cómo el Rey (Fernan­
do VI) venció á los montes, superándolos con la espléndida 
vía maestra.

Sendas principales:

1) La del Puerto del Reventón (2.019 ms.), desde el 
Valle del Lozoya á La Granja; paso el más elevado y peligroso 
de toda la Cordillera, por las nieves, las nieblas y la aspereza 
del terreno, entre el precipicio de la Tildaraña, de un lado, y 
el barranco Lucero, de otro, por donde corre el arroyo de 
Santa María, en la vertiente meridional; señalado con 47 mo­
jones de cal y canto (tres de ellos construidos como refugios, 
uno en la divisoria; otro en la Mojoncilla, en la vertiente me-
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za la Somosierra con los Montes Guadarrama, poniendo en 
comunicación, 
por tanto, el Va­
lle del Lozoya 
con la cuenca 
del Valsaín;

3) ladel PuER- 
To de la Fuen­
fría (1.790 ms.), 
usado para la co­
municación en­
tre Madrid y 
Segovia antes de 
la construcción
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ridional; otro en la Fuente de Infantes, en la del Norte; todos 
capaces para media docena de personas), por iniciativa de la 
«Sociedad mili­
tar de excursio­
nes» y con la 
ayuda de otras 
personalidades;

2) ladel Puer­
to DEL PAULAR 
(1.855 ms.), lla­
mado en el país 
de los Cotos, en 
la cuerda trans­
versal que enla­ Puerto del Paular.

Puerto de la Fuenfría, desde la cumbre de Siete Picos.
del ferrocarril; el 
puerto, como'^e

puede ver en la lámina que presentamos, donde aparece g 
ligeramente nevado, está en una depresión del Montón'
Trigo, y lleva aquel nombre de una fuente de casi g
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agua, á tres kilómetros, en el camino que baja á Segovia (1).
4) la del Puerto de Malagón (1.585 ms.), que va desde 

El Escorial á Peguerinos, y, á través de los Navazos de San 
Juan y de Pinares Llanos, relaciona la Sierra de Malagón con 
la porción terminal de la de Guadarrama, donde ambas con­

funden sus nombres, como ocurre en este mismo puerto y en 
el cerro de San Juan, que llevan el calificativo de Malagón, 
aun no perteneciendo á este sistema, sino al de los Montes 
Guadarrama; hay en el puerto una casa de guardas, casi en la 
divisoria.

(1 ) En Agosto, Prado halló que su temperatura era de 6,7 centígrados, 
mientras la del aire se elevaba, á la sombra, á 25,8. A treinta metros de ésta 
halló otra en que el termómetro marcaba 5,8. Y añade que de la ladera sep­
tentrional del Montón de Trigo vienen otros reguerillos, cuyo origen debe 
hallarse bastante alto y donde el termómetro marcaría, sin duda, una tempe­
ratura más baja. (Ob. cit., pág. 3.) Las aguas de la Fuenfría son las que 
lleva á Segovia el soberbio acueducto, imponderable, con que la dotaron los 
romanos.
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CENTROS DE EXCURSION

A uno y otro lado, la Sierra sustenta—en las gargantas, en 
las mesetas, en los pasos—aldeas y poblados que desenvuel­
ven su vida en torno á cuatro ó cinco núcleos de población 
más importantes. Algunas de estas aldeas y pequeños pueblos 
se encaraman más allá de los 1.400 metros, como Somosierra, 
el más elevado de todos (1.428 ms.), y Santa María de la Ala­
meda (1.402 ms.), que le sigue inmediatamente. De ordinario, 
estos pueblos son pobres, y la pobreza se extrema hasta la 
negra miseria en algunas regiones, como esta misma de Santa 
María de la Alameda y sus aldeas (La Cereda, Robledondo, 
La Paradilla, La Hoya, Navalespino), bajo el Cerro de San 
Benito, en descarnado gneis; y en pizarras y cuarcitas, al ex­
tremo Este, en la Sierra del Atazar, el territorio de Patones, 
pobre y escondido rincón que parece haber vivido indepen­
diente, bajo la autoridad de su monarca (Rey de Patones), 
en tiempos de la dominación árabe (1). En invierno, la po­
breza y la miseria misma se exageran; y el excursionista debe 
contar con la probabilidad de no hallar sino pan y agua para 
su hambre y para su sed y un duro lecho para el descanso de 
su cuerpo, que hallará bueno—empero—en la voluptuosidad 
de la fatiga.

La depresión de la Somosierra y sus derivaciones á Este y 
Oeste, tienen como centro principal el pueblo de SOMO-

(1) Prado, ob. cit., pág. 5.
3
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SIERRA, á 1.428 metros de altitud, en la carretera general de 
Madrid á Francia; hay servicio de coche desde Madrid.

La porción terminal de la Somosierra tiene un centro inte­
resante en la noble ciudad segoviana de PEDRAZA, que corona 
con el almenado de su muralla y su honroso castillo una es­
tribación de la Sierra, al borde de la carretera de Segovia á 
Sepúlveda por la Salceda (36 kms.). Con sus casas hidalgas, 
sus balcones decorativos, sus ilustres piedras de armas, la 
ciudad decadente tiene un intenso interés evocativo, en el 
paisaje severo y fuerte. Bajo los muros, y en el sitio llamado 
de la Griega, se abren algunas cavernas, aún mal exploradas, 
que pueden atestiguar para Pedraza una antigüedad superior 
á aquella de que se enorgullece. De una de estas cavernas, 
que ya hizo reconocer el Padre Torrubia á mediados del 
siglo XVIII, extrajo Prado, sin hacer excavaciones, una man­
díbula de hiena y varios objetos de mucha antigüedad» (1).

La Peñalara y la Sierra de Guadarrama pueden recorrerse 
desde diversos centros:

1) San Ildefonso ó La Granja (1.191 ms.), á 11 kiló­
metros de Segovia; enlazado mediante un sistema de coches 
con la estación de Segovia (ésta á 101 kilómetros de Madrid y 
á 983 metros de elevación).

2) El Monasterio del Paular (1.153 ms.), en la cabe­
cera del Valle del Lozoya, rodeado por las más altas monta­
ñas de la Sierra, con pasos que llevan nombres de frío y de 
aspereza (Mal Agosto, Navafría, Reventón, Quebrantahe­
rraduras...), impracticables á menudo en la estación de las 
nieves, en que sólo queda libre el camino del río.

Se va al Paular desde Madrid, siguiendo distintos itinerarios:

(1) Prado, ob. cit., pág. 216.
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Vista general del Monasterio del Paular

n) Madrid-Lozoyuela-Rascafría. En coche siempre, si­
guiendo la carretera de Francia hasta Lozoyuela (1.028 ms., 
69 kms.), donde se le deja para tomar otro que lleva en 
25 kilómetros á Rascafría (1.162 ms.), á sólo 2 kilómetros 
del Monasterio.

b) Madrid-Miraflores-Morcuera. El coche llega hasta 
Miraflores (1.150 
metros, 50 kms.). 
Desde Miraflores 
arranca una ca­
rretera que habrá 
de ir á Rascafría, 
pero que en la ac­
tualidad sólo lle­
ga hasta el alto 
del Puerto de la 
Morcuera (1.705 
metros).

c) Madrid- 
Villalba - Man­
zanares - Hierro. 
Ferrocarril hasta
Villalba (917 ms., 42 kms.); coche á Manzanares (18 kms.); 
sendas difíciles el resto. Excursión larga y dura, tanto como 
bella.

d) Madrid - Cercedilla -Puertos de Navacerrada y del 
Paular. En ferrocarril hasta Cercedilla (58 kms., 1.153 ms.). 
Poco menos larga y difícil que la anterior, pero bellísima 
también, sobre las cumbres. Tiene una variante por las 
Guarramillas y Hierro. Está comenzándose la construcción 
de una carretera que, arrancando del Puerto de Navace­
rrada, llevará á Rascafría, pasando por el Puerto del Paular.

e) Madrid-Segovia-La Granja-Puerto del Reventón.
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Castillo de Manzanares el Real.

En ferrocarril hasta Segovia (101 krns., 983 ms.); en coche 
á La Granja (11 kms., 1.191 ms); camino señalado y con refu­
gios en el paso del puerto.

Hay hospedaje en la portería del Monasterio.
Aunque desmantelada y 

casi ruinosa, la Cartuja de 
Santa María del Paular es 
aún interesante. El cemen­
terio, sobre todo, produce 
una impresión de paz y ale­
jamiento inolvidable.

Tres pequeñas cavernas 
pueden visitarse en el Valle 
(de la MORA, de SAN MAR­
COS y de Navaterrera).

3) La Cabrera (1.038 
metros), á 60 kilómetros de 
Madrid, en la carretera de 
Madrid á Francia, bajo el 
áspero Pico de la Miel, á 
cuyo borde la erosión da 
un contorno recortado. Cer­
cana está, á 12 ó 15 kilóme­

tros, la Caverna del Reguerillo ó Gruta del Cris­
tal, en el cretáceo, á 750 metros de altitud sobre el mai 
y 40 ó 50 sobre el Lozoya, que entra en el llamado Pon­
tón de la Oliva. Es, si no la más interesante, la más pinto­
resca de las cavernas que puede hallar en la Sierra el afi­
cionado á espeleología, por sus numerosas estalactitas y 
estalagmitas.

4) Miraflores (1.150 ms.), á 50 kilómetros de Madrid, en 
la prolongación de la carretera de Fuencarral á Colmenar 
Viejo, con servicio de coches diario.
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5) manzanares EL Real (907 ms.). A 18 kilómetros de 
la estación de Villalba, en la línea general del Norte (917 ms., 
42 kms.), con servicio de coche desde ésta, enlazado, mediante 
otra carretera, con Colmenar Viejo (883 ms., 12 kms.). Un 
romántico castillo al pie de 
la villa. Una antigua ermita 
—Nuestra Señora de la Sa­
era (982 ms.) —, sobre una 
enorme afloración graníti­
ca, orilla del río.

6) Navacerrada (1.190 
metros). A 12 kms. de la esta­
ción de Villalba y á 4 de la 
de Collado Mediano, en la 
línea de Segovia (1.040 ms., 
49 kms.), situado en un circo 
de montañas, bajo la gran pi­
rámide rota de La Maliciosa.

7) Cercedilla (1.153 
metros). En la línea del fe­
rrocarril de Segovia, á 58 El Canto del Bolo en Torrelodones. 
kilómetros de Madrid.

La Sierra del Hoyo de Manzanares y la del Cuchillar tienen 
como centro principal, además de Villalba, el pueblo de To­
rrelodones, á 3 kilómetros de la estación del mismo nom­
bre, en la línea del ferrocarril del Norte (30 kms. de Madrid, 
817 ms. de altitud).

El apéndice final de la Sierra de Guadarrama, la vertiente 
meridional de la Sierra de Malagón y el enlace con Gredos, 
ofrecen estos otros centros principales:

1) San Lorenzo DEL Escorial (1.040 ms.), ó del Escu­
Ayuntamiento de Madrid



3S C. BERNALDO DE QUIROS

rial, como más bien debiera decirse (1); en la línea del ferro­
carril del Norte, á 51 kilómetros de Madrid.

2) Robledo de Chavela (901 ms.), en la misma línea 
(59 kms.); el pueblo á 3 kilómetros de la estación.

3) Las Navas del Marqués (1.216 ms.), en la misma 
línea, con estación á 77 kilómetros de Madrid.

La vertiente septentrional de la Sierra de Malagón se halla 
casi enteramente despoblada. Cerca de su arranque de los 
Montes Guadarrama se hallan otros dos centros, ambos en 
la línea férrea de Segovia y en la carretera de Madrid á La 
Coruña:

1) San Rafael (1.261 ms., 71 kms.).
2) El Espinar (1.198 ms., 74 kms.); el pueblo á 6 kiló­

metros de la estación.

(0 Iguales indicios (masas de resina entre el humus) he visto en las 
montañas que se hallan á Poniente de El Escorial, donde los pinos desapa­
recieron totalmente con la construcción de aquel Monasterio, en cuyo sitio 
debía de ser mucha la espesura del monte, que esto manifiesta, á lo que yo 
entiendo, la palabra Escurial, que es como antiguamente se decía, pues allí 
no hay ni hubo nunca escoria ni escoriales.» (Prado, ob. cit., pág. 34.)
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LAS CUMBRES

Sería imposible describirlas todas y marcar sus itinerarios. 
Nos limitaremos al gran macizo del Guadarrama (véase el 
segundo mapa), que, además de su importancia principal, 
tiene las mejores vías de comunicación.

1) Peñalara.—Mont Blanc de los Alpes castellanos, cuyo 
Saussure se desconoce. Antes del bello nombre que lleva— 
claro y señorial como un título de Duque—, la Peñalara 
parece que, sin que le convenga ningún diminutivo, fué lla­
mada Liruela, según Ponz (1), y Canato, según Moratín (2), 
en un pasado más lejano. Para Chaulié (3), la clave del nom­
bre (Pena Del Ara = PEÑALARA), la daría el dolmen que 
pretende ver en el amontonamiento granítico de la llamada 
Cueva del Monje, en la ladera septentrional de la montaña, 
donde pretende la tradición que vivió penitente una especie 
de Fausto local, el labrador Segura, que vendió su alma al

(1) Viaje por España.
(2) La Diana ó Poema de la Caza:

«Hay en la España citerior un monte, 
Canato allá en lo antiguo se llamaba, 
y hoy Peñalara.....»

Ignoramos la fuente primera de estas noticias. El nombre de Peñalara 
figura ya en los albalás de fundación de la Cartuja del Paular, á fines del 
siglo XIV y principios del XV. Pueden verse en el libro de Lecea: La Co­
munidad y Tierra de Segovia. (Segovia, 1893.)

(3) Revista Contemporánea, 1885.
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diablo. Sólo que, como juzgan Cortázar (1) y Puig Larraz (2), 
más que obra humana, el tal amontonamiento parece efecto 
de la descomposición del granito.

Sobre los espesos pinares de la Corona y de la Comunidad 
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Cueva del Monje.

de Segovia, la 
Peñalara eleva 
su árida cresta, 
arruinada por 
las nieves, aun­
que, á pesar de 
su altitud, no se 
proyecta en el 
cielo como una 
elevada protu- 
berancia—al 
modo de un 
impulso ascen­
dente paraliza­
do-,sino vista 

desde Este á Oeste, especialmente desde aquí, emergiendo de 
las escotaduras de los puertos del Reventón (2.029 ms.), y del 
Paular (1.855 ms.), respectivamente.

Estos puertos son el camino natural para ganar la cumbre 
desde La Granja, en la vertiente septentrional, ó desde el 
Paular, en la del Mediodía. Del lado del Oeste, la vuelta que 
implica el Puerto del Paular puede reducirse en ambos casos. 
Desde La Granja (1.191 ms.) es fácil y suavísimo, en general, 
el itinerario que va por los puntos siguientes: PRADERAS 
DE Valsaín, Camino de la Cueva del Monje, Majada 
De la Redondilla, Nava las Viudas, Peña Citores (2.057

(1) Descripción física y geológica de la provincia de Segovia.
(2) • Catálogo de las cavernas y simas de España.
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metros—bajo ella la fuente del Intendente, reputada la más 
fría de la Sierra—, divisoria por las Dos Hermanas, hasta la 
cumbre. De igual modo, desde el Paular (1.153 ms.), puede 
emprenderse la ascensión á la cumbre, desde la SILLADA 
DE Garcisancho ó Silla del Palero (1.689 ms.), pequeña 
depresión calva que precede al Puerto del Paular y es tér­
mino del camino carretero del pinar de Cabeza Mediana, por 
donde corre el arroyo cantado por Enrique Mesa:

"¿Por qué corriendo te quejas, 
arroyo de Garcisancho, 
si en tu correr rumoroso 
nada te detiene el paso?» (1).

Desde la cumbre de la Peñalara se atalaya al Norte un pa­
norama ilimitado de Castilla la Vieja: llanura inmensa, pajiza, 
manchada con el verde obscuro de los pinares, que se pierde 
en el lejano horizonte, sin que al Nordeste llegue á discer­
nirse alguna de las crestas ibéricas emergiendo en el borde 
ó escarpa oriental de las mesetas del Centro. Mientras al Sur, 
en cambio, casi al alcance de la mano, áspera y negra, domi­
nada, se yergue la muralla del Guadarrama, vista en su 
vertiente Norte, desde La Peñota ó Tres Picos hasta Ca- 
Bezas de Hierro, pasando por la cónica regularidad de 
Montón de Trigo, la amplia corona de Siete Picos y la 
cresta final de La Maliciosa, derribada hacia el Este, como 
á punto de desprenderse. Por la depresión del Puerto de

(1) En el tomo Tierra y Alma. Enrique de Mesa es el poeta del Guada­
rrama,- quien mejor sabe expresar el espíritu de la Sierra ó, mejor, los estados
que ella, con su realidad, sugiere en nosotros. Carlos Fernández Shaw ha 
dedicado también, poco tiempo hace, todo un tomo á la Poesía de la Sierra;, 
pero es una Sierra la suya enteramente convencional, en la que, sin los nomo 
bres que aparecen acá y allá, ningún amigo del Guadarrama la conocería. Le 
falta la intimidad con las rocas, las cumbres y los bosques, las nieblas y las 
nieves que tiene Mesa.
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Macizo superior de la Peñalara.

Navacerrada vuelve á aparecer un fragmento de la porción 
terminal del Guadarrama, que traza su gran arco hacia el 
Oeste. El valle del Lozoya se inicia al lado del Este y pone 
en el heroico panorama la única nota risueña.

La hoja inédita del Instituto Geográfico y Estadístico marca 
en cuatro claras manchas azules las lagunas de esta montaña, 

todas en la ver­
tiente meridio­
nal. De ellas, las 
más interesantes 
la tercera y la 
cuarta, contando 
en la dirección 
Sudoeste que lle­
va la Sierra. La 
tercera es la lla­
mada de los Pá­
jaros; la cuarta 
lleva el nombre 
mismo de Peña­
lara.

Son los ojos 
azules de la montaña, según se las representa Teófilo Gau­
tier en una bella flor de poesía, compuesta más bien quizá 
para las de Sierra Nevada (1).

(1) En efecto, en su Viaje por España no se encuentra el nombre de Pe­
ñalara. En cambio, en el capítulo XI hallamos este párrafo, describiendo 
la excursión al Mulhacen:

« ..... Yo preferí quedarme y, conmovido el espíritu por aquel espectáculo 
sublime, garrapateé algunos versos, que, si no eran buenos, tenían á lo 
menos el mérito de ser los únicos compuestos á semejante elevación.»

Probablemente son los que aparecen en la serie Espagne con el título de 
Les yeux blens de la moniagne.
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Laguna de Peñalara.—A 2.100 metros de altitud, en una 
veta de granito blanco, el más fino de la Sierra, en el cual 
labró su cuenca la erosión en una época relativamente re­
ciente (al principio de la edad cuaternaria del planeta), com­
parada con la edad de la Somosierra, el día en que la erup­
ción granítica rompió, en la vertiente Sur, el gneis de la mon­
taña. Tiene la laguna 130 metros de largo por 80 de ancho, 
según Prado (1). Su profundidad no se conoce, pero ha de 
ser grande, sobre todo bajo el acantilado que ofrece en uno 
de sus bordes. Es
uno de los naci­
mientos del Lo­
zoya, que reco­
giendo después 
las aguas del gran 
seno formado de­
lante del Puerto 
del Paular, mués- 
estrase en el arro­
yo llamado de La 
Laguna como 

be

Laguna de Peñalara.

un torrente impetuoso, en un cauce profundo obstruido por 
grandes peñones de gneis y troncos de pinos muertos.

Moratín, padre, hizo de la laguna, en la Diana ó Poema 
de la Caza, una pobre descripción, que tiene una ilustración 
adecuada en el croquis, indigno de una publicación científica, 
que trae Cortázar en su Descripción física y geológica de la 
provincia de Segovia... Sobrias y justas son, en cambio, las 
líneas de Baroja, en su novela Camino de perfección: »Era un 
paisaje extraño, un paisaje cósmico, algo como un lugar de 
planeta inhabitado, de la Tierra en las edades geológicas del

(1) Ob. cit., pág. 43. 
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icthiosauros y plesiosauros. En la superficie de la laguna, 
larga y estrecha, no se movía ni una onda; en su seno, obs­
curo, insondable, brillaban dormidas miles de estrellas. La 
orilla, quebrada é irregular, no tenía á sus lados ni arbustos 
ni ramas, estaba desnuda» (1). Así, de noche. Mas de día, la 
laguna, rizándose bajo el aire, se diría más bien una sonrisa 
en el semblante adusto, desesperadamente desolado, de la 
montaña; en aquel terrible paisaje, pedrera extensa en cuyo 
límite aparece, hacia cierto lugar, la avanzada de los valientes 
pinos atléticos, de brazos musculosos retorcidos, lanzados en 
la dirección del viento, heridos y muertos por el rayo y por el 
frío; secos, blanqueados, quebradizos lo mismo que esque­
letos calcinados, éstos.

Las águilas, que nunca beben sino donde pueden abatir 
con seguridad la rapaz cabeza, vienen á aplacar la sed en la 
escondida copa de la laguna, y á veces, al llegar á las proxi­
midades, se levantan con rumor poderoso estas aves sober­
bias, ya casi descastadas en las montañas, como lo está el 
lobo, como lo fué definitivamente el oso, del cual no queda 
en la Sierra otra memoria que el nombre de una alta peña en 
las derivaciones desprendidas del Montón de Trigo (2). Así, 
es difícil hallar el misterioso lago—centro de algunas vagas 
supersticiones: monstruos, atracción suicida, etc.,—á no bus­
carle de arriba á abajo, desde la divisoria. Encuéntrase en la 
vertiente meridional, en el fondo de un anfiteatro escarpado, 
abierto hacia el Sudeste ante el murallón compacto de Cabe­
zas de Hieiio. Desde el Paular se llega á la laguna, pasando 
el arroyo de su nombre, pocos pasos más allá de la Sillada 
De Garcisancho (1.689 ms.) y al N. O. de ésta.

(1) Camino de perfección, XV.
(2) Río del Oso llamóse también, en otro tiempo, el actual Río Moros, 

en tierra de Segovia, nacido precisamente en aquellas alturas.
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Laguna de los Pájaros.—A 2.035 metros de altitud, al Este 
del Ventisquero de Peñalara. Menor y menos profunda que 
la anterior. También menos agreste, más plácida, con violetas 
en las orillas, según Enrique de Mesa, que la ha dedicado una
de sus bellas cró- 
nicas(l). El con­
torno de sus ori­
llas parece seme­
jar la silueta de 
unos lentes, lo 
mismo — preci­
samente — que 
la laguna grande 
de Gredos, bajo 
el Almanzor, se­
gún una compa­
ración oída á 
muchos (2). Des­
de el Paular se va

Las Guarramillas desde la Atalaya de la Granja.

á ella siguiendo el sendero del Puerto del 
Reventón, hasta por encima del grupo de rocas llamado El 
CARRO DEL Diablo (3), y, de un modo más preciso, desde 
el mojón 27, en dirección al Ventisquero de Peñalara.

(1 ) La Laguna de los Pájaros, en la revista Faro, 1908.
(2 ; El contorno de la laguna de Gredos puede verse en una de las láminas 

que acompañan ála Memoria de Martín Donayre. A nosotros más bien nos 
parece un extraño dragón fantástico.

(3 ) A causa de su figura, por más que, desde otro punto de vista, mejoi 
parece una gran tortuga que lleva en el caparazón un enorme canto. Según 
Prado (ob. cit., pág, 63), el canto que descansa sobre el carro tiene 1,2a metros 
de alto y casi lo mismo de ancho y largo; el carro, 2,50 de alto y 4,30 de 
largo. «Por fortuna—añade—, el carro está parado hace miles de anos, pero 
si echase á andar, aunque fuese guiado por el mismo diablo, probablemente 
se hubiera quedado pronto sin carga.» Prado supone en este grupo la obia 
del hombre (pág. 76).
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2) Guarramas y Guarramillas.—Las Guarramillas y su 
cumbre más alta, las Guarramas (2.258 ms.), inician, frente á 
la Peñalara, las formas redondas que triunfan en Cabezas de 
Hierro.

Desde el puerto de Navacerrada (1.778 ms.), el Camino DE 
los Ventisqueros, ya abandonado, conduce primero á las 
Guarramillas, á las Guarramas luego; cumbres muy frecuen­
tadas por la facilidad con que se llega á ellas, á 10 kilómetros 
escasos de una estación de ferrocarril (Cercedilla), y por el 
carácter de sus formas amplias, redondeadas, que, engastadas 
de nieve durante el invierno y la primavera, permiten el uso 
de los skis y del trineo.

Desde Manzanares (907 ms.) se puede ganar también Gua- 
rramas y Guarramillas remontando el curso del Manzanares, 
que tiene en lo alto de aquélla, casi en la divisoria de aguas 
al Lozoya, su primera fuente.

3) La Maliciosa.—La gran señora retratada por el pintor 
de reyes D. Diego Velázquez (1), sube hasta los 2.223 metros 
de altitud. En el hemiciclo de montañas que cierra el hori­
zonte Noroeste de Madrid, ella destaca entre todas su acusada 
individualidad, adelantándose entre los valles del Manzanares 
y el Guadarrama y prolongándose en aquél mediante la Sierra 
de Matalpino. La nieve no puede detenerse en sus escarpas 
casi verticales y aparece enteramente azul, surcada al Oeste 
por las largas estrías blancas de los ventisqueros del Sambu­
riel. Y á la semejanza que ofrece así con un hábito de reli­
giosa de algunas órdenes, debe el nombre de La Monja que la 
dan desde Madrid los que ignoran el que recibe en la Sierra

Como La Maliciosa exagera el carácter general de la difi­
cultad mayor de su vertiente al Mediodía, la subida más fácil 
se hace buscando la cumbre por el lado del Norte.

(1) En el retrato ecuestre del Príncipe Baltasar Carlos.
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Para esto ha de seguirse la carretera del Puerto de Navace­
rrada (1.778 ms.), más allá de la PEÑA Pintada, hasta la pie­
dra que señala el segundo miriámetro, un kilómetro antes de 
la depresión del Puerto; y, una vez aquí, buscar la divisoria 
del contrafuerte (Sierra DEL Rovo) en que va tallada la ca­
rretera, contrafuerte que sirve de apoyo, por este lado, al grupo 
de las Guarramillas. Al lle­
gar á ella se presenta una de 
las vistas más impresionan­
tes, en el género trágico, de 
la Sierra. Separada por la 
estrecha Garganta DEL 
Infierno, apenas áun kiló­
metro, se alza la pared late­
ral de La Maliciosa, negra, 
en un perfil áspero y casi 
cortante. Nada de suave ma­
licia, nada de irónica gracia 
femenina se descubre mi­
rando á esta Maliciosa fren­
te á frente. El nombre que 
lleva, dícenle los pastores 
en una acepción que con­
viene mejor á su género de 

Peña Pintada, en la carretera 
de Navacerrada.

belleza. Como La Mala- 
detta en el Pirineo, La Maliciosa es, en el Guadarrama, la 
maldecida; tierra de las más maltratadas de Ia Sierra, donde la 
roca, siempre desolada y desnuda, que el tiempo afila y des­
gasta de continuo, muere en su belleza, cada vez más honda.

Nadie debe dejar este lugar desde donde La Maliciosa 
muestra su amplio costado desnudo, sin obligarla á que hable. 
El grito celta ijú, jú! le repite de una manera formidable. 
Lánzasele á la pared con energía, y cuando el alma, impa­
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ciente, desconfía, la montaña le repite, una, dos, cinco, diez 
veces, rebotando de eco en eco, con un acento en que se 
percibe bien lo sobrehumano.

Siguiendo la divisoria en busca de las Guarramillas, pronto 
se encuentra el antiguo Camino de los Ventisqueros de 
Estrada y del Regajo del Pez, situados en el arranque mismo 

La Maliciosa, desde las Gnal-ramillas.

de La Maliciosa, 
en la cabecera 
del despeñadero 
por donde co­
rren las prime­
ras aguas del 
arroyo Sambu­
riel. Pero aún la 
montaña está de 
lado y es menes­
ter buscar su en­
tronque con el 
sistema de las 
Guarramillas. Al 
llegar al porti­
chuelo que faci­

lita el acceso á éstas, aparece frente á frente la Peñalara, 
en la mejor de sus perspectivas, que levanta más su mole 
sobre las sierras circundantes. El arranque de La Maliciosa 
aparece, al fin, marchando por la divisoria en dirección al 
Este. Al principio, la línea de esta cuerda desciende ligera­
mente; luego vuelve á ascender, erizándose en canchales ex­
tensos y profundos, oscilantes. Piornales abrasados por los 
pastores añaden una nota dantesca—de serpientes tenaces— 
al horror del paisaje. A la izquierda, emergiendo del laberín­
tico Hueco DE LAS Guarramillas, las agujas dolomíticas 
de la Pedriza, y después, la cumbre doble de Hierro, como 
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dos géneros de arquitectura de montaña diferentes. La cum­
bre de La Maliciosa se señala donde no se la espera; efecto 
de hallarse derribada hacia el Este, como se observa bien 
desde la de Peñalara, que la excede en 200 metros. Al Sur, la 
montaña se precipita, á pico, hasta su cumbre inferior (Ma­
liciosa chica, llamada en
el país); luego, más tendida, 
hasta el Valle del Manza­
nares, á que La Maliciosa 
da todas sus aguas. Relucen 
las cintas de los ríos, bus­
cando al padre Tajo; reluce 
también la cristalería de 
Madrid, como un diamante 
enorme caído en la llanura. 
Al Norte, el horizonte está 
cerrado, casi hasta la altura 
de los ojos, por la divisoria 
de las Guarramillas, tras la 
cual aún se levanta el cono 
terminal de la Peñalara.

La montaña brinda desde 
Navacerrada (1.190 ms.) y 
desde Manzanares (907 ms.) 
dos valientes ascensiones 
que no deben renunciarse.

La Najarra, desde el camino 
de la Sierra, en Miraflores.

4) Hierro. —Hierro es, en altitud, la segunda cumbre de 
la Sierra. Robusta y maciza, además, como ninguna, llegan 
hasta los 2.370 y 2.383 metros sus dos poderosas cimas, que 
producen la impresión de los hombros de un atlante. Nada 
más majestuoso, reposado y fuerte que esta escondida mon­
taña, cuyo nombre, mejor que de pastores, ha de proceder 
de doctos ingenieros, si, como parece, viene del hierro mag­
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nético que, según Prado (1), lleva desparramado en las rocas 
antiguas, sobre todo en el gneis.

El itinerario más fácil para Hierro es el mismo que queda 
descrito para La Maliciosa, prolongado á través de las Gua- 

RRAMAS (2.258 ms.) y del 
------------------------------- -—- Cerro de Valdemartín 

(2.277 ms.). Quizá no hay 

-

-

Rocas cimeras de La Najarra.

otra excursión que de una 
sola vez enseñe más y mejor 
la estructura de la Sierra y 
sus partes principales. Así 
debe recomendarse. Otro 
itinerario á Hierro, que en­
lazándose con éste, como 
ida ó vuelta, le completa, es 
el que lleva á la cumbre 
desde Manzanares (907 me­
tros), por las BOCAS DE LA 
Garganta, y el verdade­
ramente alpino (1.600 me­
tros) VALLE DEL BREZOSO. 
Un tercer camino, desde el 

Puerto de LA Morcuera (1.705 ms.), es muy fatigoso, a 
través de una inacabable pedrera que habla de la inmensa 
demolición, de la colosal ruina que ataca á las montañas mi­
lenarias

Hierro domina al Sur la meseta de Castilla la Nueva; al 
Norte, el arranque del Valle del Lozoya, cerrado por la Pe­
ñalara y la Somosierra.

5) La Najarra.—La Najarra, la mora, por su nombre, 
que, con el del río que se le da á la Sierra, es lo único salvado

(1) Ob. cit., pág. 104.
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Peña del Diezmo (vertiente Norte).

de la nomenclatura árabe (1), levanta su cumbre hasta los 
2.106 metros de altitud.

El punto de partida mejor es Miraflores (1.150 ms.). En 
dirección siempre Oeste, los puntos principales del camino 
son: la Fuente DEL CURA, 
el Cerro DE la Raya, el 
Cancho de las Cuatro 
Calles — así llamado por 
estar doblemente hendi­
do—, el macizo de la Naja­
rra, la cumbre, rematada 
por altas rocas cimeras. Al 
Norte, el Valle del Lozoya, 
en un escorzo que le re­
duce á la muralla opuesta 
de la Sierra. Al Sur, la me­
seta de Castilla la Nueva.

La excursión puede ha­
cerse también desde el Pau­
lar (1.153 ms.), buscando la 
cumbre por el PUERTO DE 
LA Morcuera (1.705 ms.).

6) La Pedriza de Man­
zanares. —A levante del macizo Cabezas de Hierro arranca, 
casi en ángulo recto, la Sierra de la Pedriza de Manzanares, 
compuesta de descarnadas masas de granito, cortada por la 
profunda depresión de la Garganta de la Dehesilla.

(1) Recuerda la dominación árabe algún otro nombre local, como la 
Cueva de la Mora, en el Valle del Lozoya, en la base del Reventón. Es 
una pequeña caverna en el cretáceo del Valle. Cerca de ella, en lo alto de 
una afloración granítica, hay una oquedad pulida que, según la tradición, 
es la palangana donde hacía sus abluciones la última mora que se resistió á 
abandonar el Valle.
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Desde el pueblo que la da nombre, Manzanares el Rea 
(907 ms.), aparece la cara anterior de la Pedriza coronada por 
la gigantesca cúpula que forma la PENA DEL DIEZMO 
metros)—mal llamada del YERMO, en el mapa de Coello de 
la provincia de Madrid-. Llégase ála base de esta pena, desde 
el pueblo, en dos largas horas de gran trabajo, a causa de lo 
escarpado del terreno. La enorme protuberancia semiesféri 
más que pelada, pulida (1), contrastando singularmente con 
las rugosidades y asperezas de cuanto la rodea, levántase 
sobre un circo, obstruido en el hemiciclo meridional con 
escombros de sus desprendimientos (2), y es inaccesible poi 
este lado. Apenas las agujas de la escarcha y algunos copos 
retenidos en las hendiduras, la forman un delicadísimo velo 
como el de una novia-que destruyen casi instantáneamente 
To primeros rayos del sol. Por el lado del Norte siempre 
más fácil—como hemos repetido-, ayudandose de las esp 
das encajado el cuerpo en una estrecha grieta, se llega a la 
cumbre, donde hoyos, más ó menos profundos y amplios,

- La Peña del Diezmo es el mejor documento para rectificar una etimo-
1 . . 1 T abrouche y el Conde de Saint Saud, refi- 

logia derla Ziíosl grafía de montana en los Pirineos cántabro- 
riendo los términos & a literalmente, pluma o 
astiricos- Laevenvey "generalmente, una'cresta «le rocas en dientes de 
Cerras bzebska"eomo‘te biomes Auvtz.S’PYT: 

-=-=-= EEm LefETE 

- =======-=
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La gente del lugar aún sigue hablando del terremo 0. 
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tallados en la roca, enseñan la disolución que ataca al granito 
en esta Sierra, al parecer más que en otras.

Más allá de la base de la Peña del Diezmo, la Pedriza an­
terior sigue ascendiendo aún en agujas escarpadas, en cuchi­
llares espesos, para bajar luego en lo más hondo de su depre­
sión á los 1.430 metros del Collado de la Dehesilla. Desde las 
crestas terminales de la Pe­
driza anterior se contempla 
la profundidad de la Gar­
ganta, en un abismo de 300 
metros, y de nuevo el im­
pulso de la Pedriza poste­
rior, levantándose hasta los 
2.210 metros, para unirse 
con el sistema principal más 
allá del macizo de Hierro, 
á quien emula en altura, no 
en carácter, que es entera­
mente distinto. Hierro es la 
montaña tranquila, redon­
da; la fuerza poderosa en 
reposo. La Pedriza, descar­
nada, angulosa, esqueléti­

510
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Peña del Diezmo (vertiente Sur).ca, parece retorcida por la 
epilepsia. Muchas de sus 
agujas quizá no han sido aún escaladas; acaso algunas son 
inaccesibles. Por su dificultad, la Pedriza es el Cervino ó La 
Meije de los Alpes castellanos.

En el fondo de la Garganta, á una y otra de sus vertientes, 
yacen enormes fragmentos desprendidos. Celebrado es en 
todo el país uno que se encuentra en la vertiente occiden­
tal del collado, el Canto del Tolmo, el mayor de los cantos 
desprendidos de toda la Sierra de Guadarrama. Tiene de 16 
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á 18 metros de alto y 73 de circunferencia, lo que corresponde 
á unos 23 de diámetro, según Prado, para el cual no sería 
difícil hallar el sitio de su primitivo asiento (1). Con su amplio 
voladizo que resguarda de la nieve y la lluvia, con su manan­

tial de agua junto

$..2’12.2802
20.0

Cree
11.0 

wa

Canto del Tolmo.

á la base, con la 
leña de que se ha­
lla casi siempre 
abastecido y la ta­
pia de piedras 
sueltas quele cer­
ca por delante, el 
Canto del Tolmo 
es un refugio be­
néfico en la terri­
ble Garganta de 
la Dehesilla; y la 
huella del humo 
que, ensanchán­
dose, mancha el 

áspero granito de abajo á arriba, enseña que realiza la función 
de un hogar pasajero de pastores, carboneros, viandantes, 
entre Manzanares y Chozas, por lo cual está consagrado de 
hecho en la comarca, justamente. Prado vió en 1860 un roble 
que vegeta en una hendidura del Canto, allá en lo alto. El 
roble seguía vivo en 1908, á expensas de la pobre tierra que el 
viento deposita.

Río Manzanares, nacido en el ventisquero de los Guarramas, 
corre por un cauce profundo, llenando la salvaje garganta con 
el clamor de sus rompientes. Más allá de la efervescencia de la 
espuma, en los hondos remansos, el agua se hace verde trans-

(2) Ob. cit., págs. 60-61.
Ayuntamiento de Madrid



GUÍA ALPINA DEL GUADARRAMA 55

parente en un prodigio de color que solamente la luz libre

Circo de Siete Picos, desde los alrededores de Cercedilla.

sabe hacer en 
las aguas puras. 
¿Quién te reco­
nocerá, infeliz 
río, ocho leguas 
más allá, pasan­
do por la cor­
te? Entrado en 
la zona de las 
arenas tercia­
rias, éstas le sor­
ben gran parte 
de su caudal, 
como si mar­
chara sobre es­
ponjas; pero aún se desenvuelve amplio, silencioso, tranquilo, 

en el grave pai­

%

3 1 oSici

Cumbre de Siete Picos.

saje del Pardo, 
vestido con el 
obscuro verdor 
de las encinas pe­
rennes. Cuando 
después, llegan­
do ya al borde 
de las colinas de 
Madrid, sus aguas 
se atornasolan 
con las materias 
orgánicas que 
arrastran, infec­
tándolas, el río 

parece simbolizar en su vida inerte la historia de centenas y
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Risco de los Abantos.

centenas de almas campesinas buenas pervertidas en el am­
biente de la capital, que las atrajo desde lejos. También al 
hermoso río le ha sido funesta la capital hallada en su curso. 
Pero él se regenerará en el maravilloso ciclo de la circulación 

del agua y volverá á ser la 
nieve inmaculada que relu­
ce gloriosa bajo el sol en el 
alto ventisquero de las Gua- 
rramas.

Sierra fantástica, si las 
hay, proyectada —se diría— 
por un genio á lo Gustavo- 
Doré, tiene la Pedriza relie­
ves tan laberínticos y tene­
brosos como la Peña DE. 
LOS Engibles, agujereada 
de cuevas y de simas en el 
granito enfermo. Tiene tam­
bién cantos famosos extra­
ños: Canto cochino, al 
Norte de Manzanares, junto 
á las Puertas de la Gargan­

ta, piedra caballera de equilibrio inverosímil; el Canto DE LOS- 
CEDAZOS, al Oeste del mismo pueblo, roca agujereada, como 
tantas otras de esta Sierra herida, y, sobre todo, el Canto Be­
rrueco, tres kilómetros al Noroeste de Manzanares, camino- 
de Miraflores, de 11 metros de alto por 23 de circunferencia, 
apuntado por cuatro extraños picos, y descansando sobre una 
enorme afloración de granito, en tal estado de descomposi­
ción que, en algunas partes, puede escarbársele con la uña; 
resto, al parecer—según Prado (1)—, de otro lastrón igual al

(1) Ob. cit., págs. 58-59. 
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inferior y del cual formaron parte muchos sueltos trozos de 
granito que se hallan en torno.

7) Siete Picos.—De continuo, desde que los hombres 
existen, si la formación de su corona no es posterior á ellos, 
esta montaña ha debido lle­
var en distintas lenguas- 
en las hablas pre-iberas, en 
ibero y en latín, en árabe 
y en romance — el mismo 
y único nombre: SIETE P1- 
COS. Tanto aquélla le carac­
teriza.

Siete Picos es un esplén­
dido macizo que levanta el 
último florón de su corona 
á 2.203 metros de altitud. 
En ningún otro — puesto 
que La Maliciosa es entera­
mente escarpada siempre— 
se caracteriza tanto como en 
él el contraste que las dos 

$5
eassenaes

Liata 
ti. -fei 4

Cumbre del Cerro de San Benito.vertientes ofrecen, en gene­
ral, en la cordillera. Suave, 
redondeado, cubierto casi hasta la cumbre por espesos bellí­
simos pinares, en la vertiente septentrional, cara á la Granja, 
al mediodía se precipita escuálido, pelado, encorvado en anfi­
teatro, hacia el Valle del Guadarrama, en el prodigioso ba­
rranco Hoyo Terradillo, de escarpas verticales.

La ascensión por este barranco es tan difícil como fácil es 
la subida lateral, al Oeste, por el PUERTO DE LA FUENFRIA 
(1.790 ms.) ó por el COLLADO DEL Viento (1.900 ms.), y aún 
mejor al Este, por el de Navacerrada (1.778 ms.). En ambos 
casos, el camino se limita á seguir la divisoria hasta la cum­
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bre, estrecha y escuálida como los lomos de Rocinante, según 
puede juzgarse por la lámina, que permite apreciar vaga­
mente, en último término, el pico de La Maliciosa y las cum­
bres redondas de las Guarramas y de Hierro. Desde allí se 
ofrece la mejor perspectiva que domina ningún otro pico de 
la Sierra. La vista, libre á uno y otro lado indefinidamente, 
se pierde en las dos Castillas: amarillenta, la antigua; azu­
lada, la nueva. Segovia y Madrid—capitales en ambas —se 
perciben en los días claros, sobre todo la primera, más 
próxima.

8) Montón de Trigo.—Su cónica regularidad le ha va­
lido este nombre de labradores, renovado después con el 
nombre de PAN DE Azúcar, por el mismo motivo. En dos 
mapas de Coello, de las provincias de Madrid y de Segovia, 
se le da también, erróneamente, el de Tirobarra que sólo 
corresponde á un cerro accesorio, entre aquél y Siete Picos, 
en que la cumbre se aplana en una amplia meseta.

Montón de Trigo tiene una altitud de 2.184 metros y es 
accesible por el Puerto de la Fuenfría (1.790 ms.).

9) Ultimas cumbres del Guadarrama.—Las cumbres 
van degradándose casi de cien en cien metros.

A los 1.900 metros de La Peñota ó Tres Picos (exacta­
mente 1.909 ms.) siguen los 1.800 del Cerro DE LA Cierva, 
Pinacho ó Cabeza Lijar, que de todos estos modos se 
llama (1.837 ms.), y á éste los 1.700 del grupo de los cerros 
de San Juan de Malagón (1.735 ms.) y de Los Abantos 
(1.754 ms.), ambos fácilmente accesibles desde El Escorial, 
siguiendo los excelentes caminos abiertos por los ingenieros 
de montes.

Más allá de estos cerros, al Oeste del Puerto de Malagón, 
el Cerro De San Benito llega á los 1.616 metros. Es un 
cono regular, en segundo término, casi oculto, inscrito en el 
ángulo que forman la línea del tronco del sistema y el grupo
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de Las Machotas. Llégase á él desde El Escorial (1.040 ms.), 
siguiendo el camino de Robledo de Chavela, hasta el Puerto 
DE LA Cruz Verde (1.286 ms.) — recuerdo de una nomen­
clatura de Inquisición que, lo mismo que el nombre del 
Cerro, parece haber dejado la poderosa influencia de Fe­
lipe II, el artista que - como dice Verhaeren (1) — nconsi- 
guió poner co­
mo nadie, en su 
sitio y en un mo­
numento, la ex­
presión adecua­
da á su alma»—; 
ó bien apartán­
dose del camino 
de Robledo al de 
Robledondo por 
el PUERTO DE LA 
Cereda (1.378 
metros), siguien­

"n 
7.-# 
I 
Iotm' 1 F

do la divisoria al Las Machotas y, tras ellas, La A lmenara. 
Oeste, hasta la
cumbre. Es esta una fantástica erosión erizada y áspera, 
como una peña brava. El San Benito domina el más compli­
cado paisaje de montañas, sobre todo del lado del Sudoeste 
en que las derivaciones meridionales del Malagón, las occi­
dentales del Guadarrama y el paso á Gredos marchan, tér­
mino tras término, en cortinas azules, hasta la margen iz­
quierda del Alberche, en una confusión inexplicable. A los 
pies, el país más pobre de la Sierra: Zarzalejo y algunas de 
las tristes aldeas de Santa María de la Alameda, Robledondo,

(1) España Negra (Barcelona, 1899), VI. Ilustra este pasaje una sugestiva 
ilustración de Regoyos, con el Siete Picos en el fondo.
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La Gereda, la Paradilla. La tierra parda, pelada, rota por las 
rocas ingratas, lleva allí sobre su dorso una población infe­
rior, estigmatizada con el bocio, encerrada en un mundo in­
terior, no menos desolado que el paisaje durísimo que desde 
el exterior la influye de noche y día.

Más allá del San Benito, la degradación de las cumbres se 
acentúa en otros cien metros. Los Montes Guadarrama se 
extinguen en el macizo de Las Machotas, reducido á los 
1.460 metros, y en la nueva cuenca, por donde comienza á 
hacerse el tránsito al sistema de Gredos, el pintoresco grupo 
de La Almenara no pasa de los 1.259 metros.
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* CONCLUSIÓN

La Sierra devuelve en energía y en salud el esfuerzo gas­
tado en conocerla. Procura, además, en las altas cumbres un 
género de estética acabado por la perfección de las sensacio­
nes de silencio 
levantadas en 
sentido verti­
cal, cuya expre­
sión apenas mo­
difican las ho­
ras del día, las 
estaciones de la 
tierra, los me­
teoros del cielo, 
siquiera esta 
quietud, este si­
lencio lo sean 
sólo para nues­
tros sentidos, 
poco delicados. 
El movimiento 

y de quietud de las grandes masas rocosas

Sierra de la Mujer muerta, desde La Granja.

y el ruido trabajan sus paisajes más petrificados, semejantes en 
la tristeza profunda de su expresión á los desolados paisajes 
lunares que acerca á mil kilómetros de nosotros el telescopio...

A naciente del Puerto de Guadarrama, una Sierra pone en 6 
el cielo el doliente perfil de una mujer muerta. En invierto, )epag 
cubierta con los sudarios de la nieve, es completa la ilusión y > 
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de una gigantesca escultura tallada por la erosión, natural­
mente. Y quien la mira se complace en predecirla un porve­
nir mejor que el que llega, pasados breves años ó siglos, á las 
estatuas artificiales de reinas, de señoras, de abadesas, ya­
centes sobre las losas sepulcrales en la confianza de un re­
poso eterno. Empero, no crea quien la mire en la eternidad 
que parece prometer. En la abrumadora duración de la vida 
del planeta, las mayores montañas se desvanecen como un 
espectáculo insustancial; como aquella de la parábola del 
santo Buda, joven y dura, que un hombre vestido de seda 
viene á rozar cada cien años y se deshizo asi, antes de cum­
plido un ciclo de la vida de la Tierra. Y la Mujer muerta se 
deshará y rodarán rotos al Valle sus castos pies, que nunca 
habían pisado.
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RECTIFICACIÓN

En la página 36 se atribuye erróneamente á la Caverna del 
Reguerillo el nombre de Gruta del Cristal. »La Gruta del 
Cristal es una oquedad abierta en el cuarzo y revestida inte­
riormente de grandes cristales apuntados, á menos de un ki­
lómetro á Levante de La Cabrera, cerca de los riscos graní­
ticos llamados de Las Atalayas.» (Prado, ob. cit., pág. 45.) 
«Esta oquedad se encuentra hoy, al parecer, obstruida.» (Fer­
nández Navarro, Excursión de La Cabrera á Villalba, citada 
en el texto de nuestra GUÍA.)
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LIBRERÍA DE FRANCISCO BELTRÁN

---------------- PRÍNCIPE, 16. -MADRID ----------------
□

Inmenso surtido en obras de Lite­
ratura, Derecho, Historia, Bellas 

Artes, Ciencias, etc.
□ □ □

Revistas nacionales y extranjeras. 
Periódicos de modas, Devociona­
rios, suscripciones, encuadernacio­

nes, Guías, Mapas, Itinerarios.

Taller de Fotograbado Teléfonos 
PABLO SRINTRMRRIR 

Clavel 1 - MADRID —==- — .

Especialidad en fotograbados 

bicolor, tricolor y cuarricolor.

REPRODUCCIÓN
de dibujos de linea, grabados 
en madera, fotografías, óleos, 
acuarelas y dibujos al lápiz
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JOSÉ SURREZ
-------e 8

ALZARES o MUEBLES ARTÍS­

TICOS y DECORADO DE HA- 

BITACIONES O TAPICERÍA o 

PINTURA o DORADO o EBA­

NISTERÍA o CARPINTERÍA o

T 
i ■
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El Cuento Semanal
---------------- SE PUBLICA LOS VIERNES  

△--------------------------------------------------------A 
A-PRECIO DE SUSCRIPCIÓN — 

A-Madi id y Provincias. 3,50 ptas. trimestre. 
—-6,50 — semestre. 4 

•----------------- — 12,00 — año. • 
•--Extranjero 10,00 - semestre. 

18,00 —--- año. • 

Se admiten suscripciones, pe- — 

didos de números atrasados, — 
— G de colecciones encuadernadas, 

• n de tapas y toda clase de 

reclamaciones 
- en la 
900go □□□□□
9 LIBRERÍA ESPAÑOLA Y EXTRANJERA □ 

DDE 
□ FRANCISCO BELTRÁN 6

□ ------ PRÍNCIPE, 16 - MADRID-------- •

□ □□□□□□ □□□□□□□
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H. PIDOUX
© S \

VINOS
DE BORDEAUX, BOURGOGNE, CHAMPAGNE,

RHIN, MOSELLE, SARRE, PALATINAT,

PORTO, MADEIRA, COGNACS,

FINE CHAMPAGNE, ETC., ETC.

WHISKY CHERRY BRANDY,

Depósito de la soda water de Bilbao,
LIQVOR GRAND MARNIER

Champagne PIPER-HEIDSIECK Reims

CRUZ, 12-TELERONO 42

MADRID
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Librería F. BELTRÁN.—Príncipe, 16, Madrid.

E. VALVERDE
NUEVA GUÍA DEL VIAJERO EN ESPAÑA Y PORTUGAL

COMPRENDE ONCE REGIONES, ILUSTRADAS CON MAPAS, 
PLANOS, VISTAS Y GRABADOS

Antiguo reino de Toledo, 5 pesetas; Antiguo reino de Cas­
tilla, 4; Antiguo reino de León, 4; Galicia y Asturias, 3; Vas­
congadas y Navarra, 3; Aragón, 4; Cataluña, 4; Andalucía, 4; 
Valencia y Murcia, 4; Extremadura, Baleares, Canarias y 
Portugal, 7.

Guías de todas las ciudades de España, 
ilustradas con planos, vistas y grabados.

A 2 pesetas: Madrid y Barcelona.
A 1,50 pesetas: Sevilla.
A peseta: Sitios Reales; Toledo; Burgos; Segovia; Santan­

der y Santoña; Valladolid y Medina de Ríoseco; Salamanca, 
Ciudad Rodrigo y Béjar; Santiago y Pontevedra; Coruña, Be­
tanzos y Ferrol; Vigo, Orense y Tuy; Vitoria, Estella y Viana; 
Bilbao y Orduña; San Sebastián y Fuenterrabía; Zaragoza, 
Sangüesa y Caspe; Teruel, Alcañiz y Albarracín; Huesca, 
Barbastro, Jaca, Fraga y Panticosa; Tarragona, Reus y Poblet; 
Lérida, Cervera, Balaguer, Seo de Urgel y Solsona; Gerona y 
Figueras; Córdoba; Cádiz; Málaga; Granada; Ciudades de las 
Islas Baleares.

A 50 céntimos de peseta: Guadalajara, Alcalá y Sigüenza; 
Ciudad Real y Almagro; Cuenca y Huete; Avila; Soria, Santo 
Domingo de la Calzada y Burgo de Osma; Logroño, Nájera y 
Frías; Calahorra, Alfaro y Arnedo; León y Astorga; Palencia; 
Zamora y Toro; Lugo y Mondoñedo; Oviedo y Gijón; Pam­
plona, Tudela, Tafalla y Olite; Calatayud, Tarazona, Borja y 
Daroca; Manresa, Montserrat, Tarrasa, Mataró y Vich; Torto- 

1 sa, San Carlos de la Rápita y Gandesa; Baeza, Andújar, Mon­
toro y Jerez de la Frontera; Utrera, San Fernando, Puerto de 
Santa María, Montilla, Aguilar y Antequera; Loja, Santa Fe, 
Ecija y Carmona; Sanlúcar la Mayor, Huelva y Jaén.

La Guía General es el conjunto de todas las demás, y for­
ma dos hermosos volúmenes en 8.°, encuadernados en tela. 
------------------------------  25 pesetas. ------------------------------
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i Hlffifil VÍLIES
^ Casa fundada en 1830.

FUMISTA CONSTRUCTOR

Especialidad en construcción p re­

paración de cocinas fijas porfáfi/es 

-------------- - y centra/es. ---------------  

Caloríferos, Chimeneas p Estufas, 

Tostadores de café, Esadores p 

— todo lo referente al ramo. ——

DESPACHO: 11, Cruz, 11.

TALLERES: 14, Vizcaya, 14.

Teléfono 986 y directo del Despacho á Talleres
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Automóviles Motobloc
Los más rápidos, elásticos y silenciosos.

Motor con volante central ----------------------------- —

—---------------------- el más racionalmente establecido.

Príncipe, 14, principal izquierda.—TRADRID

LEON DUGUIT
Profesor en la Facultad de Derecho de la Universidad de Burdeos.

LA TRANSFORMACIÓN
DEL ESTADO

Traducción con ESTUDIO PRELIMINAR sobre 

LA NUEVA ORIENTACIÓN 

DEL DERECHO POLITICO
POR

ADOLFO POSADA
Profesor en la Universidad de Oviedo.

Un vol. en 8.°, 3,50 pesetas en todas las Librerías.
Pedidos á/la de FRANCISCO BELTRÁN, Príncipe, 16.
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LIBRERÍA ESPAÑOLA Y EXTRANJERA
DE

FRANCISCO BELTRÁN
MADRID - PRÍNCIPE, 16

OBRAS RECIÉN PUBLICADAS

Teodoro GASCÓN
MAS CUENTOS BATURROS 

con prólogo en verso de Luis DE Tapia 
y un cuento en prosa de JOSÉ A. LUENGO

Un precioso volumen en 8.0, con más de 200 grabados y cu­
bierta de Sancha en cromotipia, 2 pesetas.

El misterio de Id carretera de Cintra 
novela por EQA DE QUEIROZ y RAMALHO ORTIGAO

Traducción de la quinta edición portuguesa, con 
autorización del autor, y PRÓLOGO de ENRIQUE AMADO, 
secretario 1.0 de la Sección de Literatura del Ateneo de Madrid.

Un precioso vol. en 8.°, con cubierta en cromotipia, 3,50 pts.

Mauricio LÓPEZ-ROBERTS
La esfinge sonríe...

(HISTORIA DE AMOR)

Un volumen en 8.0, 3,50 pesetas.

Francisco RODRÍGUEZ MARÍN 

MADRIGALES
Un vol. en 8.0, con dibujos de L. Coullaut Valera, 2 ptas.

LAS CONFESIONES DE UN PEQUERO FILÓSOFO 
Novela de AZORÍN - Segunda edición aumentada.

Un precioso vol. en 8.°, 2,50 pesetas.
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HOTEL REINA VICTORIA

mohid 
sol

mures

------------------------ VISTA DEL HOTEL ------------------------

El Escorial es un sitio de excursión indicado para 
los automovilistas que visitan el Guadarrama.

El Hotel Reina Victoria, construido de nueva planta 
y con un Garage modelo, pertenece á la Sociedad de 
Grandes Hoteles que explota en España los siguientes:

Zaragoza, Grand Hotel Regina.
M álaga, Regina Hotel (antes Roma).

Alicante, Reina Victoria Hotel.
Madrid (Moncloa), Restaurant Parisiana.
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